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L A ASOCIACION, 
DIRECTOR: D . J o s é Garcés y Tormos, Médico titular de Santa-Eulalia (Teruel) 
donde se dirigirá toda la correspondencia. 
CRONICA. 
L A C U E S T I O N F E R R A N . 
Nuestros lectores habrán notado lo parcos 
que hemos sido al hablar de Ferran y de sus 
inoculaciones anticoléricas. Desde el momento 
que observamos las dos tendencias en que apa-
recían divididas las opiniones, y que éstas sa-
liendo de la esfera de los hombres verdadera-
mente cientiíicos, habían de trascender al vul-
go para poder ser defendidas ó rechazadas, 
aplaudidas ó censuradas, sin mas criterio que 
el del color del cristal con que las miran, y 
hasta dictaminar EX-CÁTEDEIA respecto á un 
asunto de tantísima importancia, y que con nos-
otros con ser los últimos de los hijos dé Es-
culapio, miramos con profundísimo respeto, pre-
sumíamos que no había de salir muy bien pa-
rado el decoro y dignidad del ilustre Dr. Tor-
tosino, de manos de los que en igual concepto 
tienen el de los que formamos el primer pelda-
ño de la escala facultativa, que hoy, dígase lo 
que se diga y á pesar de todos los pesares, 
tan dignamente corona aquel nuestro ya in-
mortal comprofesor. En este caso,, pues, y 
cansados de oír verdaderas heregías científicas, 
barbaridades infolio, paparruchas sin cuento, 
acerca del sistema y utilidades que de él saca, 
nos permitimos aconsejar, que hora es ya, la 
calma, la prudencia y todas esas reservas cer-
ca de un medio que de confirmarse conquis-
taría para nuestra España días de gloria á que 
ni en ensueños pudieran llegar las que preten-
den figurar al frente de la cultura intelectual 
y científica del mundo; y que este día se acer-
ca, no hay para que dudarlo, entre tanto, pa-
ciencia y cuide ese vulgo de sus borregos y 
sus pares, que la ciencia es la encargada dq 
pronunciar su primera palabra y.. . . la pro-
nunciará. ¡Tal vez muy luego, esos mismos que 
ahora vociferan y claman contra la vacunación 
Ferran, sean los primeros en prestar sus bra-
zos y.... eso mismo de que ahora solo ven 
agüinado al laborioso doctor! 
Y ya que tenemos las manos en la masa, 
creemos oportuno decir que estamos muy confor-
mes con lo que repite nuestro colega el Diario 
Médico-Farmacéutico. 
«Cansados estamos de oir hace dos meses los 
mismos argumentos á los amigos y á los ad-
versarios científicos; cansados estamos de es-
cuchar brillantes discursos, grandes esfuerzos 
de imaginación por una y otra parte; y mien-
tras tanto la epidemia hace horribles estragos, 
el cólera se extiende cada día por más provin-
cias, por mayor número de pueblos. 
Active, pues, sus trabajos la Real Academia 
de Medicina; dé en breve plazo el informe que 
tiene pendiente, para que no suceda que 
en esta disputa 
llegando los perros 
" cojan descuidados 
á los dos conejos. 
Y ya que del doctor Ferran hablamos—no 
tanto como fuera nuestro deseo—debemos con-
signar que cada vez es mayor el número de los 
alcaldes que piden con urgencia se les vacune 
y el de los médicos que solicitan líquido para 
inocular á sus clientes. Entre los primeros -fi-
gura el de Don Benito (Badajoz) y entre los 
segundos los de Teruel, según telégramas que 
hemos recibido.» 
Y á propósito de los de Teruel, si es cierto 
lo del telégrama, ni una palabra, holgaría to-
da observación; si no lo és, hacemos público 
que no reza con nosotros, ni con muchísimos 
de los médicos rurales la afirmación del otro, 
de que «en la provincia no habia ningún par-
tidario de Ferran, etc.»: si esta afirmación la 
inspiraron aquellos nuestros respetables com-
pañeros, allá se las hayan con sus conviccio-
nes respecto al particular pero á nuestra mi-
sión cumple decir, y decir muy fuerte, que en 
la provincia do Teruel son muchos los profe-
sores que prudentemente esperan el dictamen 
de la Real Academia de Medicina de Madrid 
y la autorización consiguiente, para dedicarse 
en grande escala á la ferranizacion.—Escri-
to ésto, leemos también en nuestro colega .S'í 
Ferro- Carri l «que siete médicos de los nue-
ve que ejercen en la capital, en carta inserta 
en Las Provincias de Valencia hacen cons-
tar se hallan decides á hacer propaganda en 
pro de las inoculaciones Ferran por estar con-
vencidos de la utilidad de las mismas.» Con-
signamos gustosos esta contra-afirmación y que 
hace dias esperábamos; lo contrario haría su-
poner que Teruel estaba en la Zulandia y 
basta de esto. 
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La epidemia.—Como la mancha de aceite, 
que dijo un apreciable colega, sigue extendién-
dose la epidemia por España; y esta misma fra-
se que también cuadra al estado sanitario en 
general tiene tristísima pero perfecta aplicación 
al que se encuentra nuestra pobre provincia. 
Son yá muy cerca de 40 los pueblos en los que 
en poco ó en mucho ha dejado sentir su in-
fluencia el terrible huésped Indiano. En este 
caso aconsejamos una vez mas á nuestros com-
pañeros á la vez que todo género de precau-
ciones y medidas profilácticas individuales, la 
mayor resignación posible ante el cataclismo 
que se les viene encima; os mostrareis celosos 
incansables; luchareis como héroes, como t i -
tanes; prodigareis los conocimientos de vues-
tra ciencia con fé, con perseverancia; ejerci-
tareis la abnegación hasta el sacrificio y todo 
género de actos, hasta la mas sublime cari-
dad; pero en Dios y en mi ánimo os juro, 
que cuando mas, cuando mas, si lo contais es lo 
sumo à que podéis aspirar, que aburridos, has-
tiados, desprestigiados y otra cosa peor, habéis 
de salir. Mucho, casi todo debemo-; arrostrarlo 
por la vida de un semejante nuestro, pero la 
ciencia es nuestra madre, ¡que se salve tam-
bién nuestra ciencia/ Mal trecha y peor lle-
vada en estos dias de verdadera manía mi-
cobricicla en que todos, políticos, novelistas, 
abogados, curas, etc., llenan las columnas de 
los periódicos escribiendo á tontas y á locas 
acerca del cólera, y deslizando tal cual cen-
sura contra los médicos, no consintáis, vive 
Dios, de vuestros clientes, la mas leve ofensa 
que empañe su inmaculado prestigio. Que no 
quieren tomar medicinas, pues que no las to-
men; que piden el vom?, puesvomicon ellos,... 
vosotros, eso si, mostraros cariñosos, afables, 
sin recelos; tranquilizadles cuanto podáis, au-
gurándoles una curación próxima, hasta ne-
gadles la existencia del mal de que ellos se 
creen víctimas, iniciadles que sois la encar-
nación viva de esag virtudes teologales en que 
acaso él crea por la fé que debe tener, por 
la esperanza que ha de depositar y por la 
caridad, por esa sublime virtud que os lleva 
allí, á salvarlo si es posible; si, á pesar de to-
do, el desdichado se resiste, cruzaos primero 
de brazos, no intentéis mas, que bien luego, 
mas tarde, harto campo tendréis donde demos-
trar la sublimidad de vuestro ministerio, cuan-
do á falta de otro, hayáis de recordarle los 
novísimos ó postrimerías del hombre. 
¡Cuánta verdadl—De un artículo titulado 
Los Médicos y el cólera, que ha publicado 
nuestro coléga Los Avisos, tomamos lo si-
guiente: 
«El año pasado empezaron, y siguen el pre-
sente, con vacilaciones, distingos y reticencias 
para declarar si la enfermedad es tal cólera 
morbo asiático, ó no, habiéndose populariza-
do la palabra sospechoso, cosa que no debe 
suceder, pues el médico debe decir franca v 
lealmente lo que su ciencia y conciencia le 
diga; es cólera morbo ó no lo es. 
Podrá^ el cólera tener modalidades distintas 
como siempre ha sucedido, lo mismo en 1835' 
1855 y 1865 en España que en otras naciones' 
modalidades que consisten en ciertas condició-
ner climatológicas, telúricas, de localidad" é 
individuales, que el médico con su espíritu 
observador y su ciencia distingue y aquilata-
pero lo que es cólera, cólera PS, y lo què 
no es, cólera, no es cólera. 
Otra de las causas de la indiferencia que en 
esta cuestión se tiene á la clase médica, es el 
haber dado un espectáculo poco en consonan-
cia con la seriedad de nuestra misión, ponien-
do y planteando problemas en los periódicos 
políticos, que solo deben llevarse á los perió-
dicos profesionales y á los centros científicos. 
El resultado de esto ha sido que todo el que 
ha leído algunos artículos tan prodigados, se 
ha creído ya con suficientes conocimientos de 
higiene, epidemiología ó bacteriología para 
discutir con el más consumado especialista. La 
popularización de la ciencia es conveniente res-
pecto á la higiene y otros ramos que deben 
saber los individuos para que tengan fé en su 
práctica y llamen al profesor en quien reco-
nozcan saber y suficiencia. Pero llevará la pren-
sa política cuestiones técnicas y problemas cien-
tífi'cos, lo creemos perjudicial, hasta el punto 
de pensar que sólo á esto se debe principalmen-
te el que cualquiera en la mesa de un café dis-
cute hoy sobre la eficacia de tal ó cual me-
dio desinfectante, de la veracidad de la vc-
cuna colerígena, de los bacilos vírgula y de 
otras cuestiones por el estilo, que á los sábios 
les ha costado tantos años de estudios. 
¡i . • • • • • • • • • • . . 
Tengamos entereza de carácter en (odas las 
manifestaciones de la vida en que nuestra in-
tervención deba ser única v exclusiva; no con-
sintamos que en cuestiones ele pura ciencia 
médica, tengan voto como nosotros, generales, 
arquitectos, empleados, etc., que si cada uno 
en particular y todos en general son dignos, 
honrados é inteligentes en cuestiones puraraeo-
te de nuestra ciencia no les hemos de consi-
derar competentes para que puedan torcer la 
balanza en un sentido que no sea el que á la 
ciencia corresponde. 
Hagamos que se cumpla la ley de Sanidad 
en cuanto á las pensiones de viudas y huér-
fanos de los médicos que mueren en la epide-
mia se refiere, pues de otro modo el entusias-
mo en la epidemia decrecerá y muchos profe-
sores preferirán no exponer su existencia, que 
es el sostén de la familia, puesto que las ga-
rantías que la ley le dá no se cumplen » 
Repitamos otra vez ¡cuanta verdad! 
¡La primera victima!—Profundamente con-
tristados, presas de acerbo dolor, arrasados 
LA ASOCIACION. 
nuestros ojos, en lágrimas participamos á nues-
tros lectores el fallecimiento de nuestro amigo, 
de nuestro hermano, León Culla, médico titu-
lar de Burbáguena. Cuando nuestra escursion 
con la Comisión exploradora del ferro-carril, 
apenas hace dos meses, lo estrechamos contra 
nuestro corazón, joven, robusto y lleno de v i -
da; hoy las parcas inexorables lo han arreba-
tado á impulsos de esa feroz ipidemia que 
tantos estragos está causando en la hermosa 
ribera del Giloca. «Ha muerto, como senti-
damente dice nuestro querido coléga E l Fe-
rro-Carr i l , en el cumpiimienlo de su deber, sin 
preocuparse de su grave estado, hasta que su 
cuerpo cayó, como masa inerte, para no le-
vantarse más. 
¡¡Un médico menos y un mártir más'!» 
Eso, eso es hermano colega, lo sumo que 
alcanzamos de esa sociedad por cuya existen-
cia sacrificamos la nuestra, ¡un médico menos!: 
pero yó que siento por el mió el latir del co-
razón de los médicos todos de esta Bendita 
provincia no puedo dejar de dirigirme á esa 
sociedad que tan sin razón nos ultraja y an-
te el cadáver del pobre León, preguntarla: ¿qué 
opinas, que piensas de esa víctima? ¿com-
pensarás de algun modo á su familia, el sa-
crificio de su vida, que era su sostén?.. 
Mas que de raciocinar, estamos en el caso 
de sentir y de llorar, sentimientos y lágrimas 
que juntamente con las plegarias de nuestras 
esposas é hijos elevamos á Aquél en cuyo se-
no debe descansar el alma del pobre León. 
¡Descanse en faz!—Como nuestro inforlu • 
nado Culla, también el dia 18 del actual pa-
só á mejor vida el no menos desgraciado Ra-
mon Silvestre, médico residente en Alcalá. Trás 
penosísima enfermedad, y cuando tan comba-
tidos fuimos por aquella obra de misericordia 
«dar de comer al hambriento» que iniciamos 
en nuestro periódico, su muerte nos apena más 
hondamente al considerar que tal vez, y sin 
tal vez los disgustos que con ella le procura-
mos hayan contribuido á precipitarlo en su ya 
comprometida existencia. ¡Pobre y desgracia-
do Ramón!; ha sido preciso que te dejaras mo-
rir para que se convencieran. La necrología 
de éste desgraciado está hecha por él mismo 
en los siguientes párrafos de una carta que nos 
escribió con fecha i4 de Junio último y que 
como obra pòstuma suya no tenemos inconve-
niente en trasladar al periódico. «Alguien so em-
peña en que estoy rico, tengo una tienda que 
vale.,., y sin embargo no puedo comer. ¡Que 
Dios dé al que así escarnece la desgracia, mas 
suerte de la que yo tengo' Si desde aquí hubiera 
tenido telégrafo, no aguardaría á escribir por el 
correo. El daño que la conducta de algunos com-
pañeros me causa, no se mitiga con la ofrenda 
lúe de otros he recibido. Apenas si puedo te-
nei' la pluma, pues hace cuatro ó cinco dias 
que estoy peor que nunca, asi y todo pro-
testo con toda la indignación Yo no conti-
nuaría, porque sumamente me es imposible, 
pero me temo que no pueda volver á escri-
bir y de aquí qué, aun cuando sea prolon-
gando un esfuerzo, diré para satisfacción de 
la clase facultativa que me ha favorecido con 
sus socorros, que antes del mes de Febrero 
último, no habia nadie en el mundo mas po-
bre que yó, pues además de que lo era tanto 
como el méndigo de oficio, lo era mas que él 
ya por no tener nada, ni aun tenía salud 
Y por si no pudiera volver á escribir, pues 
me siento muy mal, sirva ésta, que le suplico 
inserte, como de ocasión para darles las gra-
cias desde el fondo de mi alma, á todos los 
que me han favorecido, seguros como pueden 
estar (¡digan lo que quieran!) que nunca las 
limosnas hechas, han ido á parar á manos tan 
necesitadas como las nuestras No puedo 
mas, que mas escribiría, si pudiera: siento 
aproximarse mi hora, V. me justificará para con 
los buenos. Hasta Silvestre.)) 
¡Que diremos nosotros á esto! ¡No necesitas 
justificación alguna, infortunado compañero; 
harto justificado quedas con los disgustos que 
te has llevado por esos malditos 800 reales á 
que en suma ascendió la suscricion! 
Estafeta de partidos.—Vin apreciable com-
pañero nuestro, el Sr. Uives, médico de Pe-
rales, en concordia con Villalba-alta, Orrios y 
Escorihuela, nos escribe lo siguiente que reco-
mendamos á nuestros amigos. «....Como suce-
de todos los años, el dia de S. Juan se re-
unió la Junta facultativa en el llamado Moli-
no nueoo, al objeto de ver si se presentaba aj-
guna queja contra los facultativos: ningún co-
misionado la formuló, pero uno de los que 
forman la de Villalba-alta, dijo: que los de 
su pueblo no estaban contentos con el médico 
Y por consiguiente debían anunciarse todas las 
vacantes. Como ésta determinación afectaba mi 
honra profesional, comprenderá V. amigo Gar-
cés, que me valí de todos los medios para ave-
riguar en que se fundan los de Villalba para 
estar descontentos de mis servicios; después 
de ello, resulta, que no están satisfechos por-
que según ellos dicen, he prohibido recelar 
al ministrante. Esto es falso de toda falsedad, 
pues aun faltando á mi deber, pero teniendo en 
cuenta lo que sucede en los pueblos donde no 
reside el médico, tengo dicho al ministrante 
que en los casos perentorios administre á los 
enfermos aquellos medicamentos que juzgue mas 
oportunos, avisándome inmediatamente para yo 
acudir y prestarles mis auxilios.—El mismo in-
dividuo do Villalba que habló en la reunión, me 
dijo posteriormente que una de las cláusulas que 
pondrán en el nuevo contrato del médico, será 
la siguiente: «el ministrante tendrá atribu-
ciones para poder recetar siempre que lo 
crea oportuno, sin que e l médico pue-
da impedírselo,))—Xdí\Q s à h ^ y y a lo saben 
L A ASOCIACION. 
todos nuestros compañeros; se quiere faltar 
abiertamente á la ley y al médico, pues el 
que venga á este partido ha de permitir rece-
tar al ministrante, como si fuera otro igual 
suyo. 
Estando enterados de lo que antecede ¿habrá 
algun médico de tan poca delicadeza que sus-
criba un contrato en el que conste la anterior 
cláusula? No lo creo, pues felizmente, aun hay 
dignidad en nuestra clase; .(sic) por mi parte 
puedo asegurar, que antes rompería cien ve-
ces mi título (¡magnífico!) que autorizar con mi 
firma un contrato de tal naturaleza 
El domingo 5 del actual, se reunieron las 
Juntas de Perales, Vilialba-alta y Orrios y acor-
daron separarse de Escorihuela, anunciando así 
las vacantes: de manera, que el médico que 
venga á este partido, en vez de las 2500 pe-
setas anuales que antes percibía, no le darán 
mas que 2000, y por esta cantidad tiene que ir 
tres veces cada semana á los pueblos (sin con-
tar las llamadas extraordinarias) y mantener 
caballería y ¡conformarse con la célebre 
cláusula expuesta anteriormente!—-Publico estas 
mal trazadas lineas para que sepan á que ate-
nerse aquellos compañeros nuestros que preten-
dan solicitar este pueblo, yqueV. señor Gar-
cés comentará como guste, de que anticipada-
mente dá las gracias su afmo., Antonio Rives. 
—¿Que las comente yo? Pues allá voy: 
«Presumo,.., así «de sobre mesa», 
Que médico no ha de faltarles. 
Que los hay ¡voto á Cáscales! 
Que con cláusula y sin esa 
Llevarle han, hasta el agua 
De fregar, á la Alcaldesa.» 
E l lazareto de la Jaquesa.—Con este t í -
tulo nos remite, nuestro muy querido ami-
go el Sr. Arnau, médico de Olba, un bien 
escrito artículo, y del que por nuestra mu-
cha estension, solo nos es posible apuntar 
algunos párrafos. Después de ocuparse de su 
excelente posición topográfica, dice; «...con 
estos antecedentes, bieu podría asegurarse 
que aquello mas que lazareto es una verda-
dera granja, en donde puede uno disputar 
á puñetazo limpio su higiénica estancia á 
cualquier mortal; pero.... ¿por qué no suce-
de ésto y rechazan, su para ellos, lazareto 
penal? Voy á decíroslo. En la planta baja 
y en comunicación con la carretera, existe 
un cuarto destinado para la fumigación; los 
viajeros, al apearse del coche, sin comuni-
carse con nadie pasan á ser fumigados. Di-
versos trozos de madera, colocados á traves, 
forman el tablado, sobre el que suben los 
individuos para proceder á esta operación. 
Dos copas llenas de ácido nítrico con lámi 
nas de cobre en su interior, son las encar-
gadas de proporcionar el ácido hipocrítrico 
á las vías respiratorias de aquellos desgra-
ciados.—Esta habitación que mide cuatro me-
tros de longitud por tres de latitud, es inca 
paz para el objeto que se destina. Debe evi' 
tarse pues la aglomeración, y esto se con 
seguiria no consintiendo que á la misma hora 
y en el mismo local se fumigasen ambos se-
xos. Debia también advertirse á los viao-el 
ros, la necesidad de ser reconocidos antes^de 
fumigarse, pues así_ se evitaría que los afec-
tos del aparato respiratorio, se agravasen "eré 
sus dolencias En algunas ocasiones si 
bien las menos, emplean el ácido fénico para 
la fumigación de los viageros. Inmediato á 
este cuarto, hay otro mucho mas reducido 
destinado para la fumigación de la correspon-
dencia y demás géneros contumaces.... 
El segundo edificio, llamado Casa de L i -
mones, lo ocupan la generalidad de los pa-
t-ageros. Es una verdadera casa de campo, 
pero incapaz de retener con las condiciunes 
higiénicas que se debe, á tanto lazaretista. 
Lo único digno para nosotros de mención, 
es una habitación destinada para el aisla-
miento de cualquier caso sospechoso. Si no 
estuviese pegada al edificio, diria que reúne 
condiciones aceptables; pero así, juzgo que 
es un verdadero foco, que debía desaparecer, 
y trasladarlo á otro sitio, completamente ais-
lado de todo roce con personas sanas. 
La descripción de la vida de los lazaretistas, 
nos la da hecha, y á ella os remito, El Fe-
r ro -Ca r r i l por mano de nuestro distinguido 
escritor, Sr. Polo y Peirolon. 
Sabemos muy bien, las dificultades con que 
debió tropezar el Dr. D. Aurelio Benito, en 
su instalación, pues que, según he sabido, 
se le mandó sin medio material alguno, á 
instalarlo, teniendo que luchar con muchos 
inconvenientes, y que recurrir á su ingénio. 
Por todo ello, merece plácemes mil, que no seré 
yó seguramente quien se les niegue, y que 
debo hacer extensivos á los Sres. Mata, Ya-
güe y D. Pedro Pablo Gil. 
Ellos, en mis dos escursiones á la Juque-
sa, han sido los que me han acompañado 
con una deferencia y amabilidad extremas. 
Por todo ello, les doy las gracias y tengo 
la satisfacción de hacerlo así constar en la 
ASOCIACIÓN, puesto que sus datos á eila la 
sirven. 
El maldito huésped, ya le tenemos en es-
ta villa. 
En tres dias llegan á veinte el número 
de atacados, y á seis el número de falleci-
dos. Los casos fulminantes son bastantes, 
pues alguno de ellos, al pasar á visitarle, 
habia ya fallecido. 
Supongo que nuestro buen Gobernador, 
tendrá preparados, una legión de Médicos 
que nos auxilien si la cosa toma iocremento, 
y por ello debemos darle las gracias. 
Si el ruego de un Médico, y de un pueblo 
que conoce y sabe lo que es esta villa, pu-
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diera influir en el ácimo, del limo. Sr. Obis-
po de esta Diócesis, yo le rogaría, que se 
dignase remitir, un Coadjutor, pues á pesar 
deT celo, é incansable actividad del Cura 
párroco y del Coadjutor, (enfermo por des-
o-racia) nos vamos á ver, si la epidemia arre-
cia, sin el dulce censuelo de nuestra Santa 
Eeíigi011-
Leo en un periódico, el parte dado por el 
Sr. Gobernador civil de esta provincia, al de 
Valencia, en el que hace constar, las pocas 
simpatías con que cuenta Ferran, en nuestra 
provincia y para justiticarlo, le diré, que hay 
pueblos enteros, que tenían encargados yá 
los caldos para la Ferranizaoion y debido, 
á esas Reales Ordenes, tan vacilantes y tan 
poco estables, no lo han podido conseguir. 
¿Estaría atacado de Romeritis aguda nuestro 
Gobernador, al dar el parte citado? Un po-
co mas agradecidos estaríamos todos, si en 
vez de juzgar esa cuestión que la prensa 
científica trata con reserva hasta el fallo de-
finitivo (á pesar de su entusiasmo), procura-
se hacer desaparecer, la anarquía sanitaria 
que en los pueblos existe. ¿Para que mas 
comentarios? Estas cosas se comentan por 
sí solas JUAN R. ARNAU.» 
Respecto á esto último, en la primera par-
te de estas crónicas, que ya están en la 
imprenta, creo que digo álgo, y celebro 
que el amigo Arnau haya mentado un asun-
to acerca del cual hemos recibido muchas 
cartas da oscuros profesores que vuelven por 
la luz de la ciencia que otros han mantenido 
apagada. 
Mediáis sanitarias.—Un valiente suscri-
tor de Odón, cuyo apellido verán mas aba-
jo, nos escribe una larga carta y que en 
honor de la verdad, con ser mucho y muy 
bueno lo que nos dice, apenas si podemos 
hacer^  otra cosa que estractar. Empieza la-
mentándose da la vida que arrastra el pe-
riódico por.... lo que VV. quieran, y ocu-
pándose luego de asuntos da verdadero in-
terès para la salud de su pueblo, y que éste 
al parecer antepone á otros de relativa im-
portancia, dice: « llamados por el Sr. A l -
calde los individuos que componen la Junta 
de Sanidad y el Ayuntamiento, en vista 'de 
las circunstancias que pasamos ó pasan otros 
pueblos, era de observar el interés y celo que 
todos demostraron por adoptar cuantas dis-
posiciones fuesen conducentes á la conserva-
ción de la salud pública, que es el supremo 
bien. En aquel primer instante y cuando se 
discurría con el corazón, todo era poco, co-
100 poco el rigor que debia desplegarse por 
conservar lo que á todos interesa. Poco des-
pués y cuando la cabeza se apoderó de esos 
primeros sentimientos que son los mas sin-
ceros y elevados; cuando la fría razón del 
cálculo y la conveniencia sujetó á determi-
nado prisma lo» grados de lo que le podía 
procurar, aquellos bellos proyectos con su en-
tusiasmo y todo acogidos, no fueron llevados 
á la práctica.—En la reunión ésta, pues, se 
acordó que inmediatamente se pusiese el 
acordonarniento, con su correspondiente la-
zareto y hospital: prohibición absoluta de 
que el ganado de cerda fuese por las calles 
como de ordinario lo hace; limpieza de las 
mismas, como regarlas mañana y tarde, no 
echar aguas sucias, cierre de fregaderas que 
tienen su desagüe en ellas, y otras cosillas 
por el estilo que no es preciso nombrar. Muy 
bien, decíamos; si así se cumple, tenemos 
grandes probabilidades de que el microbio no 
encuentre medios de desarrollo. Con tan al-
hagüeña esperanza vivíamos, cuando nos 
sorprendió el señor Alcalde con nueva lla-
mada, en la que manifestó, que, si seguía 
el cordón, no vendrían segadores...., y per-
derían mucho mas con esto, que si venía 
el cólera. En vista de ésta oposición á lo que 
el dia anterior se habia quedado, se le propu-
so al Ayuntamiento que á la mañana si-
guiente reuniera la mayoría de contribuyen-
tes y emitieran su parecer sobre éste punto. 
Una" vez allí, la mayoría optó, por todo 
lo que la Junta había determinado, con mas 
proponer al médico lo que se le había de 
gratificar por someter á todo el que viniera 
de fuera á la fumigación consiguiente. Pro-
cedióse aquel mismo día á ello, fumigando 
á los que se presentaban, empero llegan dos 
carreteros de ésta que venían de Teruel; se 
les dice que tenían que ir al lazareto y 
que en darles humos, entrarían en el pue-
blo: ¡ira de Dios y que malos eran los que 
ellos gastaban!; de ninguna manera que-
rían someterse á la fumigación, Bajó el A l -
calde y Teniente á rogarles hiciesen la fór-
mula y por fin accedieron. Esto produjo un 
conflicto aquella misma noche, del que re-
sultó que tuvimos la última y decisiva re-
unión. Para ella fué llamado persona inte-
resada del que el dia anterior fué fumigado, 
primer cacique y judas del pueblo, el que 
manifestó en tono agresivo, que en las cir-
cunstancias en que nos encontrábamos de 
siega, lo que convenía era que entrasen se-
gadores. Que entre el que quiera y por don-
de quiera—decía—á cuya voz todos se que-
daron mudos, porque el Alcalde ya supo re-
unir á los que estaban por la negativa, sien-
do él el principal motor para que todo haya 
quedado en agua de borrajas. 
Resultado, que como V. puede comprender 
aquí hoy cabe todo el que quiera venir, así 
traiga consigo, no una talega, si que Un 
wagón de microbios hechos ya comas, vír-
gulas Por manera, que estamos comple-
tamente abandonados por todos conceptos, 
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no mirando más que el interés particular 
etc. Ahora, bien, y en atención á lo suce-
dido ¿puedo yó, como vocal de la Junta de 
Sanidad, desentenderme ó dimitir, si para 
asuntos de esta clase fuese llamado por el 
Alcalde?.... Recibid:., etc., CARO.» 
Pues mire V.; la historia de su pueblo, 
es la de todos; en un principio mucho mie-
do, ruido, consternación,.... después,... vaya, 
vaya; ¡después 30 ó 40 vecinos menos que 
importa! A mayor abundamiento, siempre 
había un médico á quien, por su ignoran-
cia, por los polvos ó por los humos, echar 
la culpa. Por lo demás, eso de fumigar á uu 
pudiente....; enhorabuena, que se fumigue 
allá en Segòvia al mismo Alfonso X I I , pero 
aqui en esta heroica tierra, y á quien ma-
ñana nos ha de firmar un contrato,... de-
monche, casi les digo á VV. que se los pagan. 
Respecto ala pregunta, opino; que ni des-
entenderse, ni dimitir: los pueblos, por mas 
que sus determinaciones los enderecen al fin 
particular que les guía y que en esta como 
en muchas cosas, no es otro que el egoís-
mo propio, nuestro deber es recabar de ellos 
todo lo que esté en armonía con la ley, 
cón la justicia y con el bienestar de todos: 
si asi y todo nada se consigue, limítese V. 
á que se consigne su opinión en el acta 
correspondiente, y salva con ello su respon-
sabilidad. 
Tratamiento del cólera.—Es ya casi es-
candaloso lo que sucede en este asunto, por 
todas partes llueven los procedimientos para 
combatir la epidemia; los hay, como dice un 
apreciable co'.éga para todos los gustos, para 
todas las categorías, para todos los tempe-
ramentos y para todas las ideosíncracias. 
Pensábamos publicar los anunciados duran-
te la actual quincena, y al ir á recoger los 
que hemos ido cortando de la prensa profe-
sional, nos encontramos con que se necesi-
tarla un tomo de 500 páginas en 4.° para 
poderlo verificar: ello pues nos obliga á de-
sistir, si bien y con ánimo de no volvernos 
á ocupar de ello, daremos cuenta de los si-
guientes: 
Lleva por nombre Receta anticolérica de 
la india, y su conocimiento lo suponemos 
de algún interés por ser el método obser-
vado allí para su tratamiento. 
Hélo aquí: 
Mixtura {Strogonoff) 
T.: De tintura etérea de valeriana 8 gramos 
» de nuez vómica. . . 8 » 
» licor de Hoffmann. . . . 8 » 
» tintura de árnica. . . . 8 » 
» esencia de menta. . . . 8 » 
» tintura de opio. . . . 8 » 
j acónito. , . 12 » 
Mézclese s. a. 
Empléase eu los casos de algidez y de ex-
tinción del pulso bajo la influencia del cólera 
La dosis es de 15, 20 ó 25 gotas y aun al->ul 
nas veces de 30 ó 40 en una cepita de vino ge-
neroso ó una cucharada de agua. Esta dosis 
se repite dos ó tres veces, con intervalos de 
media hora, hasta que empiece la reacción 
franca. 
Las dosis indicadas y el tiempo á que se han 
de dar pueden variar, aumentando aquellas v 
disminuyendo el tiempo señalado en el párrafo 
anterior si el enfermo está muy grave; asi co-
mo se consigna en la mencionada initruacion 
en caso contrario. 
Siempre es necesario el uso de los revulsivos 
enérgicos á las extremidades superiores é infe-
riores y el abrigo con mantas de lana para 
coadyuvar á que entre en reacción el paciente. 
Entre las diferentes fórmulas que existen 
para llenar este objeto, las dos siguientes son 
las empleadas. 
T. de aguarrás. . . 1 •,. ,. , 
» amoniaco. . • | a- a- Pai'tes U ? ^ * -
Mézclese s. a. Para dar fuertes fricciones con 
un cepillo á las extremidades superio'res é in-
feriores y á lo largo de la columna vertebral. 
Otra. 
T. de aguarrás 
» amoniaco líquido. 
» untura ó contra- a.a.partesiguales 
» irritante del doc-
» tor Jayne 
Mézclese s. a. Para usarla lo mismo que 
la anterior. 
F ó r m u l a empleada por Petit en el tra-
tamiento del cólera {Hotel Dicu): 
1. ° Agua destilada de menta. ) 
» de melisa 
» de tilo. . . . . . . 
Agua de flores de naranjo. 
Láudano líquido de Sy-
denham I gramo (20 gotas). 
Jarabe de éter . . . . . . 30 gramos. 
M. De esta poción se administrará una cu-
charada cada media hora al principio de la en-
fermedad. *En los intervalos de las cucharadas, 
infusión de tilo azucarada con jarabe de ponche 
2. " Aceite de manzanilla al-
canforado • , . 60 gramos. 
Amoniaco líquido 3 » 
Láudano. . . 1 gramo, 50 centigramos. 
M. Para friccionar en los puntos doloridos-
3. ° Amoniaco líquido 3 gramos. 
Aceite esencial de tremen-
tioa 30 » 
Esta mixtura sirve para rociar las cata-
plasmas (de harina de mostaza ó de harina de 
lino), así como para humedecer la gruesa faja 
de franela que ha de aplicarse al vkntre. Por 
encima de ella recomienda Petit se pase cada 
cuarto de hora una plancha de hierro modera-
damente caliente. 
30 gramos. 
15 gramos. 
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La receta del dia es la siguiente que publi-
M Correo: 
«El farmacéutico D. Federico Navarro Sán-
chez, nos remite para su insercioa la siguien-
te fórmula curativa del cólera morbo, cuya 
fórmula dió excelentes resultados en las islas 
Filipinas durante !a última epidemia, no mu-
riendo ninguno de los atacados que la usaron 
con la debida prontitud. 
En 200 gramos de espíritu de vino limpio 
que tenga de 35 á 40° dé concentración, se di-
suelven 60 gramos de alcanfor. 
Al notar los primeros síntomas se echan en 
la lengua seis gotas de este licor y se dan bue-
nas fricciones en todas las coyunturas y muy 
especialmente en el estómago. En el caso de 
no observar inmediata mejoría se repite el pro-
cedimiento con alguna frecuencia, pudiendo 
aumentar hasta doce el número de gotas. 
El Sr. Navarro, que coa esto no se propone 
otra cosa que el deseo de ser útil á la humani-
dad, cree prestar un buen servicio recomen-
dando con interés este procedimiento sencillí-
simo, poco molesto y al alcance de todos.» 
El Sr. Angel Soriano, es un médico que ha 
ejercido en Manila y en un artículo que hau 
publicado todos los periódicos escita al empleo 
de los vomitivos, no puedo estmderme más, 
pero si diré, q ue entre los vomitivos ha prefe-
rido los polvos de ipecacuano. La prescribo— 
dice—á la dosis de 2 gramos dividos en cuatro 
paquetes, para tomar un paquete cada diez 
minutos, disuelto en una cepita de agua. Sus 
efectos se ayudarán con buenos vasos de agua 
bastante tibia. 
También puede usarse el tan popular vomi-
tivo de aceite de olivas y agua Calienta. E! tar-
taso emético no lo creo conveniente por la 
gran postración que deja tras sí. 
Folletos y hojas.—El Sr. D. M. E. Liciaga, 
traductor del popular folleto Tratamiento es-
pecifico del cólera del Dr. Tunisi, y cuya base 
es el láudano, ha tenido la atención que le agra-
decemos, demandarnos un ejemplarde su folleto, 
con una dedicatoria que bajo ningún concepto nos 
merecemos. Al mismo tiempo, v para aquellos de 
nuestros amigos que no tengan conocimiento, ó 
quieran ensayar el método del famoso Dr. italia-
no, nos remite una docena de ejemplares que en-
viaremos á vuelta de correo, á los que nos los pi-
dan, previo el pago de una peseta ejemplar. 
También la conocida librería de Kamon Orte-
ga, Bajada de S. Francisco, '11, Valencia; en 
la que también se halla de venta el repetido 
lolleto, ha tenido la dignación que estimamos 
en mucho, de enviarnos 500 ejemplares de una 
hoja volante, en la que de una manera sumaria 
Y al alcance de todos se ocupa del tratamiento en 
cuestión, por el láudano, y que por última vez 
indicamos, es el más generalmente empleado y 
¡ que mayor número de víctimas á arrancado al 
I huésped indiano. Dicha hoja, la repartimos hoy 
j á nuestros amigos en la creencia de que nos lo 
han de agradecer. También la librería de Badal, 
I ha tirado su correspondiente hoja y de la que 
i esperamos fuerte remesa para mandar á los lec-
! tores. A todos damos las gracias. 
Nota triste.,—¡Y tan triste!... con dolor y con 
vergüenza á la vez lo decimos; ¡éste será, tal 
vez, el último número que recibáis de nuestra hu-
mildísima ASOCIACIÓN. Con dolor, por el intenso 
que nos causa al tener que separarnos para siem-
pre, después de largos años de esperar, y esperar 
en valde; con vergüenza, por la mucha que senti-
mos al considerar los motivos que provocan y ha-
cen necesaria nuestra suspensión. Y decimos ¡tal 
vez! porque hombre de fé, ya que por ella he-
mos recorrido esta vía no exenta de sinsabores y 
disgustos, todavía la tenemos en que no nos ha-
béis de abandonar y responderéis al llamamiento 
que en otra forma y por otro conducto os hago. 
No quiero que me tildéis de ligero, cuando así, y 
de un ex-abrupto, debía haberlo hecho dando á 
los demonios á quienes á mí me han llevado á la 
desesperación; pero gobernado por esa maldita 
fé, hemos intentado recabar de nuestros amigos 
un pequeño esfuerzo en auxilio del que tantos y 
tan continuados viene haciendo. Hemos puesto 
pues en correos 300 cartas-volantes; hasta hoy, 
28, en mal hora para mi mayor desconsuelo, son 
muy pocos los que han contestado, ¡esperaremos 
lo días más! 
—Doctor,—decía cierta dama á su médico— 
¿habréis visto muchas virgulas en vuestra lar-
ga práctica. 
—Jamás he podido encontrar una. 
—Pues no dicen que se hallan en las deyeccio-
nes y en los vómitos de las 
—Pues... por eso: generalmente cuando us-
tedes vomitan las virgulas lian desparecido 
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SECCION PROFESIONAL. 
Querido compañero Quesada: recibo la tuya 
fecha 1." del corriente y no puedes figurarte 
al pronto el caos de ideas que su lectura ha 
motivado en mi cerebro, cual vaporosas nubes 
acudían á mí mente y cual si fueran de vapor 
de agua se desvanecieron sencillamente al con-
tacto de la fría razón para desprenderse en he-
lados copos; tu carta vió descender mi_ ter-
mómetro intelectual á 100°, pero pronto la ma-
durez del raciocinio replegó la columna O"; con 
( i ) E n la penúltima 1/nea de la página 7 del último 
número, nosotros escribimos «sesquidoruro férrico» y los 
cajistas nos hicieron decir «sesquidoruro fénico». Nuestros 
lectores nos dispensarán otros dislates que por no tener 
en Teruel quien corrija las pruebas, son inevitables, á pe-
sar de nuestro buen deseo. 
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estos antecedentes no te estrañará la contes-
tación fría que doy á tu carta ardiente, si bien 
no respondo de que sobrevenga algun fenómeno 
meteorológico que haga ascender el líquido-me-
tal hasta casi romper su continente. 
Te quejas con sobrada razón de los vicios 
de que adolece la práctica de nuestra profe-
sión, pones en parangón tus ilusiones con tus 
realidades, la elevada misión que se nos con-
fía y el vejamen que algunos le hacen sufrir, 
sirviendo de apoyo para que el ignorante ci-
mente allí el desprestigio; sin duda que éstas la-
mentaciones las haces por algo que á tí te ha 
sucedido ó acaso te suceda pero. 
sea lo que quiera y puesto que deseas que trate-
mos el asunto, pongo desde luego mis débiles 
fuerzas en acción para ayudar á colocar esas 
piedras en el nó nunca tei minado, como tú di-
ces, sinó en el no empezado aun edificio de la 
colectividad médica. 
La disciplina es inútil exigirla, ella emana 
de un ajuntamiento . con sus correspondientes 
principios de autoridad y mientras esta unión 
no exisla, mientras no formemos esa organi-
zación con la superioridad de gerarquías, no 
podemos pedir disciplina; hoy por hoy la me-
jor disciplina que debe regir entre los médicos 
consiste en guardarse la mútua consideración 
de respeto que se deben, no olvidar nunca, 
lo sagrado del sacerdocio humano que profe-
samos y cumplir con los deberes que la sana 
moral médica aconseja; y ahora podrás decir-
me que por qué no se guardan esos preceptos, 
es por lo que debemos pedir á voz en grito 
el asociarnos, el mancomunarnos para enten-
diéndonos hacerlos cumplir,—bien—perfecta-
mente—esto es lo que necesitamos, pero hay 
que partir del hecho cierto de que el que hoy 
no guarda la moral médica, no la guardará 
nunca, porque esta moral es una rama de la 
moral universal, para ser moral-médico se ne-
cesita antes ser hombre-moral y el hombre que 
hace lo que tú tildas en tu carta, no conoce 
esa dulce guía de las costumbres; á mas la 
disciplina entre nosotros, es poco menos que 
imposible, por ser nuestra clase la más ilustra-
da, y sabido es que la ilustración está en ra-
zón directa de la libertad, y así como el cere-
bro que por su cualidad intelectiva superior ela-
bora gran número de ideas, quiere la indepen-
dencia de estas en aquel antro, así quiere también 
para sus determinismes esteriorizadores la l i -
bertad de acción; á la inteligencia no se le pue-
de supeditar á disciplina ninguna; pero bien 
podemos unir nuestras voluntades, congregar-
nos para todos á una, elevar nuestra clase á la 
cumbre de donde el tiempo la hizo descender. 
Si volvemos las páginas de la historia veremos 
la alta consideración que siempre ha merecido 
el médico, en un principio se le coasideraba 
como hombre que por voluntad divina destruía 
los males de la tierra, después de la sacra creen-
cia del fanatismo antiguo, se le ha considera-
do siempre como el hombre más sábio, como 
el guardador de los mas caros secretos de la 
ciencia, y en el seno social gráficamente re 
presenta Debreine al médico cuando dice què 
«sigue al hombre, de la cuna, al sepulcro, déla 
vida, á la muerte, y del tiempo, á la éterni-
nidad»; el médico presta sus auxilios al pe-
queño ser cuando recibe el primer rayo de luz 
él le cura de sus dolencias en el trascurso de 
la vida y cuando yá esto no le es dable le 
consuela en sus aflicciones, acompañándole en 
sus últimos instantes, como el amigo mas fiel 
hasta la tumba, y no solo es esto, el médico' 
no solo cura y consuela, el médico en muchas 
ocasiones es el depositario de secretos de familia 
que en confesión natural se le guardan, muchas 
veces tiene el deber emanado de su conciencia 
de pisoteando las leyes amparar una desgracia 
que con su publicidad ó con la acción de la 
justicia se produciría la disociación y el ludi-
brio en el seno de una familia; en una pala-
bra, el médico debe ser el hombre mas que-
rido y respetado por su ciencia, por sus virtu-
des y por la rectitud que sigue en el ejerci-
cio de sus principios; empero un médico que 
olvidado de sus deberes llevando solo por norte 
en sus aspiraciones el inmundo lucro, se des-
poje del decoro y dignidad con que le revis-
tieron al darle el título de profesor y que sin 
respetar ni conocer para nada á sus compa-
ñeros como á sí mismo ni aun á la sociedad, 
que sus bajos sentimientos le lleven á la de-
tractacion, entreteniéndose en desquiciar al glo-
ria y fama de sus compañeros, fruto de cons-
tantes desvelos, el que así difame su clase y 
por su conducta merezca el desprecio de sus 
hermanos de ciencia, ¿podrá nunca hacer va-
ler los derechos que antes apunté? Podrá nun-
ca pretender el respeto y consideración á la 
virtud que lleve inherente el nombre de mé-
dico? nunca,—si merece el desprecio de sus 
compañeros tanto mas lo merecerá de los pro-
fanos ya de si predispuestos á no darnos lo 
que valemos. Yo comprendo que á estos in-
dividuos no se les puede aherrojar pero si to-
dos estuviésemos unidos y compactos para nues-
tra protección, ante los malos hechos del re-
belde se levantaría la potente voz de la clase 
entera que los anonadaría y arrastraría á la 
expiación como la tromba arrastra una gola 
de agua; aquí pues lo que conviene es em-
pezar cuanto antes el edificio de la Asociación, 
pero levantarlo pronto y bien, sobre sólidos 
cimientos edificar el conjunto fuerte v bello, 
yó creo que la base debe ser ancha para ve-
nir á terminar en una cúspide, punto de mira 
desde donde se abarque toda la acción de la 
clase y punta de donde brote la chispa del 
Electron de la ciencia, que haga conmover al 
mundo entero. 
L i c . , L . Greses. 
Fuentes-claras 2 Junio 85. 
I m p . de Zarzoso. 
